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Una pedagogía para 
la paz

Alba Nelly Gutiérrez 
Magister en Docencia 

Coordinadora del Magister en Docencia 
Universidad de La Salle

L os acontecimientos de los últimos tiempos en nuestro país en 
materia de conflicto, de diálogos de paz, de concertación, de 
inmensas posibilidades de solución para los optimistas y de deses­

peranza para los escépticos, invitan a la creación de espacios de reflexión 
al interior de las aulas universitarias; momentos o espacios en donde la 
comunidad universitaria revise su papel como gestora de procesos de 
paz y responsable del fomento de la misma en todas sus facultades. Es 
que se ha creído que el conflicto está fuera, que la violencia es única­
mente la de las armas y que solamente se habla de solución de conflictos 
en las clases de sociología y en general en el área de humanidades; que 
basta simplemente con la mera crítica a los hechos y que la Universidad 
como comunidad está ajena y desligada de las posibles soluciones.
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¿Cómo se puede formar un profe­
sional olvidándose que es una perso­
na inmersa en una sociedad en con­
flicto? Con la formulación de esta pre­
gunta posiblemente nos estamos si­
tuando frente a una función instruc­
tiva de la Universidad más que edu­
cativa, una cátedra 
en la que el profesor 
considera cum plida 
su obligación con la 
enseñanza rigurosa 
del programa de su 
disciplina; no se dis­
cute que deba hacer­
lo, pero sin compro­
meterse con la forma­
ción de personas que 
en unos días más se­
rán profesionales de 
un país con derechos 
y deberes, que deben 
actuar en búsqueda 
de un mundo mejor y 
que serán estos profe­
sionales las personas 
que innoven y colabo­
ren en la solución de 
la p rob lem ática  de 
una nación.

En los albores de 
una época diferente, 
aspiramos a que la nueva generación 
se caracterice por la m anifestación 
de valores com o la to leran cia , la 
igualdad, el respeto por las ideas de 
los otros, la com prensión de la com ­
plejidad del tejido social, el respeto 
y cuidado por el entorno y el disfru­

te de la in vestigación  com o cam i­
no h a c ia  e l c o n o c im ie n to . Esta 
nueva generación  está educándo­
se en las aulas u n iversitarias y es 
a llí en donde desde cada cátedra, 
cada sem inario o evento se v ive, se 
habla y se proponen solu ciones y 

com p rom isos in d i­
v iduales.

La U N E SC O  en 
su inform e sobre la 
E d u ca ció n  p ara  el 
siglo XXI, 1996, esta­
blece cuatro pilares1 
sobre los que debe 
trabajarse, el apren­
der a conocer, apren­
der a hacer, aprender 
a ser y el que la co­
m isión incluye como 
nuevo y urgente que 
a su vez se constitu­
ye en uno de los prin­
cipales objetivos de 
la e d u ca c ió n  con ­
temporánea: el apren­
der a vivir juntos. La 
historia colombiana 
y la de la hum ani­
dad en general siem­
pre ha sido conflic­
tiva, pero ahora hay 

elem entos nuevos que acentúan el 
riesgo de au tod estru cció n  que la 
m ism a hum anidad ha creado du­
rante el siglo XX. A través de los me­
dios de com un icación , la opinión 
pública se convierte en observado­
ra im potente, y hasta rehén, de quie­

En los albores de una 
época diferente, 

aspiramos a que la 
nueva generación se 

caracterice por la 
manifestación de valores 

como la tolerancia, la 
igualdad, el respeto por 
las ideas de los otros, la 

comprensión de la 
complejidad del tejido 

social, el respeto y 
cuidado por el entorno y 

el disfrute de la 
investigación como 

camino hacia el 
conocimiento.

1 DELORS JACQUES. "  La Educación encierra un tesoro". Informe a la UNESCO de la comisión Internacional 
sobre la Educación para el siglo XXI.
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nes generan y m antienen vivos los 
conflictos. Hasta el m omento la edu­
cación no ha podido hacer m ucho 
para m odificar esta situación. ¿Se­
ría posible una educación que per­
mitiera evitar los conflictos o solu­
cionarlos de m anera p acífica , fo ­
mentando el conocim iento de los de­
más, el respeto, la espiritualidad y 
la sana convivencia?.

La misma UNESCO reconoce que 
es la Educación la primera piedra del 
edificio de la igualdad entre los hom­
bres, por lo tanto es im prescindible 
incluir en el discurso pedagógico de 
las diferentes disciplinas los desarro­
llos conceptuales propios entrelaza­
dos con  las rea lid ad es e in te rre ­
laciones con el m undo de la vida so­
cial. Se hace necesario entonces ela­
borar propuestas didácticas de cam ­
bio en las que cada docente propug­
ne por una educación para la exal­
tación de la v id a, una ed u cación  
para la vivencia y práctica de la de­
mocracia participativa, una educa­
ción para el reconocim iento y revi- 
talización de las culturas, una edu­
cación para la au to g estió n  com o 
posibilidad del desarrollo humano y 
una educación para líderes con ca­
pacidades para idear im aginarios 
alternos, justos y solidarios en don­
de las relaciones de base sean el res­
peto, la tolerancia y el pluralismo.

Es in teresan te  encon trar exp e­
riencias pedagógicas en las com uni­
dades de nuestro país en la que se 
busca decantar los procesos vividos 
hacia la sistem atización  de un pen­
sam ien to , un co n o cim ien to  y un 
saber pedagógico que reconoce la

pluralid ad  de los espacios educa­
tivos en asam bleas com unales, fo ­
ros locales, grupos cu lturales, or­
g an izacion es so cia les , grupos de 
am igos que se con stitu y en  en es­
p acios v iv e n c ia les  que p erm iten  
v isu a liz a r  la re a lid a d , v a lo rar y 
p ro sp ectar cam in os en donde la 
participación , el com prom iso y la 
au togestión  son el m otor que b rin ­
dan posibilidades y oportunidades 
m ejores para todos.

Es im portante entonces, que to­
das las Facultades, Departamentos, 
D iv ision es y áreas U n iversitarias 
propugnen por la creación de espa­
cios ideológicos en donde se venti­
len los valores fundam entales que 
sustentan la m isión institucional y 
la tarea por la form ación de un pro­
fesional hum ano que cambie los há­
bitos de la guerra y la violencia ge­
n e ra liz a d a  por co n d u ctas  d ig n i­
ficantes de paz. El com promiso do­
cente será trabajar su cátedra con el 
apellido Paz, M atem áticas y Paz, 
L in gü ística  y Paz, Q uím ica y Paz 
com prom etiéndose con la transfor­
m ación de una cultura de guerra por 
una cultura de convivencia que ten­
drá inm ensas repercusiones positi­
vas en nuestra sociedad y de esta ma­
nera demostrar que la Universidad 
hace parte de una sociedad actual, 
que está com prometida con el hom­
bre de hoy y de mañana y que edu­
ca colom bianos y colom bianas com ­
prometidos con un futuro sostenible.

Sería interesante acom pañar un 
program a en nuestra U niversidad 
que pudiera llamarse "La Pedagogía
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para la Paz", "C ultura y Paz", "La 
Paz en la Universidad de La Salle", 
"Cultura, Conocimiento y Paz" o tal 
vez "Pedagogía y Conflictos en la Uni­
versidad"; el nombre al final no sería 
lo más importante, porque el objetivo 
de ella estaría en favorecer escenarios 
de diálogo, de resolución de conflic­
tos, de construcción de propuestas de 
convivencia, de investigación para el 
logro de una sociedad más justa y de­
m ocrática, de construcción de una 
ética ciudadana en donde la Pedago­
gía Lasallista fundamentada en prin­
cipios de fraternidad, creación de co­
munidad, preparación para la vida, 
autonomía y responsabilidad de la 
persona se harían explícitos.

El proyecto  de "P ed ag o g ía  La­
sallista y Paz" centraría sus esfuer­
zos en propugnar por un discurso 
pedagógico com prom etido con el 
mundo actual pero con propuestas 
para el mañana, con responsabilida­
des concretas en la educación de per­
sonas críticas, con ideas propositivas 
re fle ja d a s  en  cad a  uno de los 
Syllabus desde el prim ero hasta el 
últim o de los sem estres de todas las 
carreras que tendrían en la Semana 
Lasallista el espacio de expresión y 
vivencia de las propuestas de cada 
Programa y la conform ación del pro­
pósito Lasallista por la Paz. La reto 
está p lan tead a y la prop uesta en 
pie*
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